
D I A R I O DE LA T A R D E . 

j^ñÍDOUSCRICION Y VENTA, VÉASE LA Ia PLANA. MADRID.—Martes 29 do Octubre de 1878.—NÚM. 121. OFICINAS, COLEGIATA, 6, PRINCIPAL DERECHA. 

ta$ mnoma$. 

^ cosas tenía que hacer la revolución 
~- según la gráfica frase del señor 

^¿^"¿¿¡"Cons t i tuc ión , un rey y un pre 

^ C a cúmpln" la ú l t ima parte de aquel 
t r a í n a , es decir, para organizar los ne-

^ Tos financieros del País , los gobiernos 
Soluciónanos empezaron por consumir 
T^los seis primeros meses del período 
^nuo-urado en Setiembre de 1868 m á s de 
l̂ OO millones de reales. En dichos seis 
eses se contrajeron dos emprést i tos con

siderables; uno de 2.000 millones, y otro de 
I 000, qne rotaron las Cortes Constitu-
veiites. 
• ya en 1854, mandando los progresistas, 
ascendientes legítimos de los hombres del 
|i8 pubio por primera vez á 2.000 millones 
la'cifra del presupuesto de gastos: el des
pilfarro tiene respetable abolengo entre las 
Administraciones de cierto matiz político, 
' El déficit del presupuesto de 1868-69. l i -
-uidado y reconocido por el Sr. Figuerola, 
era sólo de 708 millones. E l del año s i 
miente subió á 972 millones, con una d i 
ferencia en contra de 264 millones. 

La deuda emitida y en circulación en 30 
de Setiembre de 1868 importaba 22.288 m i 
llones 310.597 reales; los intereses anua
les de este capital representaban 673 m i 
llones 293.035 reales, y la amortización de 
aquel año figuraba por 40.868.000. 

JEn 30 de Setiembre de 1870 la deuda 
emitida ascendió ya á 26.785.447.370 rea
les; los intereses anuales á 818.799.574, y 
h amortización 45.929.000. 

En estos dos años se emitieron, por lo 
tanto, descontadas las obligaciones de pre
supuestos anteriores, unos 4.300 millones 
próximamente. 

Y sin embargo, el desahogo que debió 
obtenerse con relación á las atenciones 
presupuestas no compensaba las nuevas 
cargas que gravitaban sobre el Erario. 

Las obligaciones que se hallaban pen
dientes de pago por todos conceptos en 30 
de Setiembre de . 1868 importaban 2.133 
millones, 508.067,89 reales; y en igual fe
cha de 1870 ascendía la misma partida á 
2.784.665.250 reales. 

De manera que en dos anos el Tesoro La
bia aumentado sus atrasos en 651.157.186 
reales. 

He ahí los resultados inmediatos de la 
gestión económica del País durante la 
primera etapa de la revolución: lejos de 

'disminuir los gastos, creeieron exorbi-
teaitemente; lejos de reducirse la Deuda, 
aumentó en cantidades considerables. 

Tal fué el cumplimiento de la prome-
sfi que desde Cádiz se hizo al Pa ís , ofre
ciéndole economías, órden y moralidad en 
la administración de la fortuna pública. 

Andando el tiempo, hasta 1874, en que 
se realizó la restauración dinástica, el mal 
íué agravándose en proporciones espan
tosas. 

En dicho año 1874, importaban los inte
reses de la Deuda públ ica , con arreglo al 
presupuesto en ejercicio, 603.237.580 rea
les, exceptuando las deudas amortizabies, 
que sumaban 83.672.988, y las amortiza
ciones, que estaban todas suspendidas. 

Los gastos se elevaban á 2.510.995.048 
reales. 

Los ingresos sumaban 2.834.645.496. 
Según se ve, obligaciones y gravámenes 

Rabian aumentado pavorosamente. No se 
ôs tachará de tibios en la censura de los 

gobiernos revolucionarios por lo que res
pecta á su gestión financiera: hemos ex
puesto cifras, y ellas constituyen siempre 
eJ-más elocuente comentario. 

-Pero seamos justos: ¿ha respondido la 
^aeienda de la restauración á las necesi-
^dea que debió satisfacer, atendido el es-
^do del Erario, al reanudarse en 1875 la 
^storia de España, como diría el Sr. Cá
novas del Castillo? 

Registremos cifras de igxial modo. 
, La restauración estaba llamada á hacer 
os cosas principales: Consti tución y pro-

apuesto; contando con la ventaja, sobre 
revolución de Setiembre, de no tener 

4ue elevar un rey sobre los escombros de 
II trono derrumbado. E l rey era precisa

mente la bandera de la res tauración. 
resulta, no obstante, que los gastos han 

pendido, desde el presupuesto de 1874-75 
l l corriente, á 3.012.711.460 reales, con un 
^niento, por consiguiente, de 501.716.412 
eaies. 

^ El dato es alarmante, pero indestrncti-
Q,6̂ , ay que presentar los números en es-
HUeieto, para que el País no se forje i lusio-

S: en la actualidad rige u n presupuesto 
Hne cuesta al Estado unos QUINIENTOS K I -

iEs ^e reales más que el ú l t imo de la 
^ i u c i o n de 1868. 

b 5 v<5rdad que los ingresos importan, 
l6-0oLía Parte' 3.002.520.808 reales, ó sea 

'5.312 más , que los presupuestos en 
aii Pero nadie ignora á qué precio se 
Mh e^tan ^os ^nf?resos: recargando con-
res r10nes y reduciendo créditos y habe-
riciii CUal viene ^ significar, no que la 
se aKZa tle la Nacion se aumente, sino que 
tesoro11318' ^ laS clases relacionadas con el 

CeW,8 •C1Ue un dia y otl'0 pregonan las ex-
aPocr 1!1S ^ réginien financiero hoy en 
a^Jp60' <iel:)en meditar muy seriamente 
taúas laS cifras dejamos apun-

P¿!^andei : ,a de las economías que des-
desri la revolución de 1868 fué arrollada 

ue el primer momento por la intempe

rancia de aquellos gobernantes; pero ¿la 
han levantado con verdadera fe los hom
bres de la restauración? 

Descendiendo á la comparación parcial 
de las consignaciones del presupuesto, la 
contestación negativa, que ya se despren
de como un axioma con la fuerza de los 
números expuestos, aparecerá a ú n más 
inexorable, y de seguro también muy cu
riosa. 

Kos dará asunto para otro ar t ículo. 

3mpre$i0m$ irá tria. 
No HAY QUE ATURDIRSE.—Comprende

mos la indignación que ha producido el 
atentado contra S. M . el rey, porque he
mos participado de ella; comprendemos el 
temor de que en el misterio de la conspira
ción ó en las agitaciones del club, puedan 
desdichadas cabezas encenderse y meditar 
delitos como el que afortunadamente ha 
frustrado la Providencia; loque no podemos 
comprender es ese arrebato, esa impresio
nabilidad que impulsa á algunos periódi
cos á pedir al Gobierno que busque fuera 
de las leyes, y en concepto de medidas ex
traordinarias, los medios de prevenir con
flictos y de reprimir extravíos que pueden 
convertirse en delitos de funestos é incal
culables resultados. 

Pues qué , ¿son una novedad para nadie 
los trabajos que la Internacional (hoy como 
en tiempos pasados) y otras sociedades se
cretas llevan á cabo con maña , con sigilo 
y con perseverancia? 

¿No sabemos todos que la cuestión so* 
cial es la llaga que devora á los pueblos 
que n® tienen el valor suficiente para mu
ti lar aquellos de sus miembros que corroe 
la gangrena? 

¿Por ventura carece el actual Gobierno 
de la iniciativa, de la energía, de la desr-
treza y del patriotismo necesarios para sa
ber dónde está el mal ,y aplicarle pronto y 
eficacísimo remedio? 

De ninguna manera: sin leyes nuevas, 
sin medidas extraordinarias, puede y sabe 
el Gobierno defender los altos intereses 
que le están confiados; y es, cuando me
nos, una imprudencia, que en cierto modo 
disculpa el acaloramiento, señalar á Cata
luña como el foco de infección, y pedir 
para esa importante parte del territorio 
español una situación excepcional. 

Cuando allí encuentra eco el an t ipa t r ió
tico é impío ideal del provincialismo; 
cuando sólo la más recta justicia y lamas 
generosa equidad pueden quitar ia venda 
de los ojos á los que quieren suicidarse 
con la idea separatista, porque un misera
ble haya venido de Cata luña , ¿hay que 
hacer víct ima á todo el antiguo principa
do, condenándole á una legislación espe
cial, por transitoria que sea? 

Esto, n i sería hábi l , n i político, n i justo. 
Medios hay de sobra para oponerse á la 
propaganda socialista, por medio de la 
instrucción y de la educación del pueblo; 
medios hay de contrarestar su influencia, 
oponiendo á las ideas disolventes actos de 
verdadera justicia; medios hay, por ú l t i 
mo, de castigar á los que mediten y á los 
que ejecuten cualquier atentado contra la 
sociedad, sin mezclar con estos delitos la 
política. 

Todo el que conspira ó atenta contra los 
sagrados y permanentes intereses de la 
sociedad es un criminal. La justicia debe 
castigarlo. Si en el Código faltan medios 
para ello, provea el poder legislativo al 
judicial de los elementos necesarios á este 
fin; pero no se descienda á buscar el re
medio en medidas arbitrarias y procedi
mientos de partidos políticos, que, siendo 
por regla general ineficaces contra los de
lincuentes, suelen perjudicar á los ciuda
danos honrados. 

No es justo que si en España existen 
ciento, m i l , dos m i l criminales, sufran 17 
millones de habitantes las consecuencias 
de tal desgracia, viendo cercenadas las l i 
bertades y derechos que les otorga el Có
digo fundamente} del Estado. 

EL MUNICIPIO.—En la sesión de ayer, 
presentó el Sr. Luna su dimisión del cargo 
de individuo de la comisión de Consumos, 
manifestando que no podia pertenecer á la 
comisión porque los empleados que ésta 
separaba por haber faltado á sus deberes, 
eran nuevamente nombrados por el señor 
alcalde presidente, lo cual explicaba la dis
minución do los ingresos; y ademas por
que, habiendo acordado la comisión no se 
quitara una valla que impedia el t ráns i to 
de los matuteros por detrás del fielato de 
la puerta de Toledo, el alcalde del distrito 
habia ido con los mangueros de ia Vi l l a y 
la había destruido. 

E l Sr. Laá, después de esta manifesta
ción, unió su dimisión á la del Sr. Luna, 
diciendo que cuando los acuerdos de las 
comisiones se des t ru ían por los tenientes 
de alcalde , no era posible que hubiera 
buena adminis t rac ión. Con este motivo 
tomaron parte en la discusión los conceja
les Sres. Lozano y Ramírez Bascan, mani
festando el alcalde que dentro de la ley 
hacía los nombramientos y que no se salía 
de ella. Puestas estas dimisiones á vota
ción, no fueron aceptadas por 28 votos 
contra 5. 

Se puso á discusión el d ic támen para la 
adquisición de dos casas en la calle de Se
vi l la , y el Sr. Gómez indicó que debiando 
dar lugar este asunto á una amplia y larga 

discusión, y siendo de mayor urgencia los 
pendientes'respecto á la necrópolis, se em
pezara por éstos, en que tan interesada 
está la salubridad públ ica . E l señor pre
sidente no accedió á este ruego, y usó de 
la palabra en contra del citado dictámen 
el concejal Sr. Luna, que hizo presente la 
urgencia con que se quieren adquirir las 
casas de la calle de Sevilla, que costaban 
á más de 15 duros pié, y que esto sólo se 
hacía con dos propietarios, sin haberse 
llamado á los demás, y sin que estuviera 
aprobado por el Gobierno el proyecto de 
ensanche, aduciendo otras muchas razo
nes, que fueron contestadas por el conce
jal Sr. Ansorena. 
? E l Sr. Laá declaró que era ilegal el dic

támen puesto á discusión, y ademas i n 
justo: que se faltaba á la ley, porque no se 
decían los recursos con que iban á pagarse 
las fincas, n i se manifestaba qué clase de 
operación de crédito se iba á realizar para 
reunir fondos, ext rañándose de que se ha
blara de economías que podían resultar 
en el presupuesto, cuando éste se hallaba 
en déficit, y se habían elevado los impues
tos al m á x i m u m que permite la ley. 

Durante el discurso_del Sr. Laá pidie
ron la palabra los señores Ibarra, Póo, 
Pané y Concha Alcalde, disponiendo el 
señor presidente se diera lectura á un do
cumento reclamado por el Sr. Luna, y al 
pedido por el Sr. Laá. Terminada la lec
tura del primero, el señor presidente pre
guntó si el punto estaba suficiente discu
tido, contestándose á sí mismo que sí . En 
el acto protestaron y reclamaron todos los 
señores ántes citados, y el Sr. Martínez 
Brau, produciéndose una gran confusión 
y ret irándose del salón de sesiones los se
ñores Luna , Martínez B r a u , Jaquete, 
Gómez, Zuloaga, Ibarra, Moreno López y 
Morales. En aquel momento, el señor a l 
calde presidente dispuso que se despejara 
el salón de sesión, y suspendió la pública 
para celebrar sesión secreta. 

A los diez minutos continuó la sesión 
pública, y sin oposición ninguna se votó 
el dictámen para adquirir dos fincas de la 
citada calle en cerca de tres millones, que 
se obtendrán por medio de una operación 
de crédito, que nadie conoce, y que apesar 
de las excitaciones de los concejales cita
dos, no se ha querido explicar. 

De todos modos, el expediente pasará á 
la comisión de asociados. Pero es triste el 
cuadro que ofrece la sesión de ayer, y qu i 
zá sean más tristes sus consecuencias. 

DOCUMENTO CURIOSO.—Los debates que, 
según Le Moniieur Umversel^ acahEin de te
ner lugar en el tr ibunal correccional del 
Sena, prueban que en Francia no ha cesa
do de ser un peligro el socialismo; así 
como el atentado cometido contra el rey 
de España prueba que el peligro no es m é -
nos amenazador del lado allá que del lado 
acá de los Pirineos, como del lado allá que 
del lado acá del E h i n . 

En presencia de atentados semejantes, 
todas las naciones se sienten solidarías. 

E l d ic támen fiscal dehsustituto del pro
curador en la república, en el proceso re
lativo al Congreso obrero en París , contie
ne la siguiente carta, publicada por la Cfa-
cetade los Tribunales del 25 de Octubre, y 
dirigida al detenido Massard, hoy conde
nado, por un revolucionario español l l a 
mado Quiñones, el cual se expresa de este 
modo: 

«MADRID 21 de Agosto. 
Mi querido ciudadano: Deploro viva

mente que no podamos hacernos represen
tar (sic) en el Congreso socialista interna
cional de Par ís , porque estamos muy ocupa
dos en el trabajo de la revolución... Vos po
dréis representarnos sobre los puntos con
cretos del principio general del socialismo 
colectivista federal. Nosotros somos ante 
todo socialistas revolucionarios prácticos; 
en economía, colectivistas; en política, la 
Commune como forma de gobierno y la fe
deración por el medio de la solidaridad.. .» 

Esta carta establece claramente la soli
daridad entre el socialismo español y el 
socialismo francés. 

Ya que los socialistas españoles y fran
ceses se muestran tan ocupados en el tra
bajo de la revolución, bueno será que los 
gobiernos de uno y otro país procuren ocu
parse en castigar sin descanso toda ten
dencia perturbadora y anarquista. 

MENOS CALMA.—Llamamos la atención 
del señor alcalde presidente sobre los per
juicios que se irrogan á los peticionarios 
de proyectos de t ranvía , por la morosidad 
que observa la comisión en el despacho de 
los asuntos . 

Por hoy no decimos más ; pero si es ne
cesario, insistiremos. 

C0$ perioMím 
Opina L a Fe que ha de costarle trabajo 

á La Mañana probar la falta de relación 
entre las ideas que la ciencia moderna pro
paga y los crímenes contra los represen
tantes de la autoridad. 

Apela después el colega al testimonio de 
los mismos asesinos, y exclama: 

«Ninguno de ellos niega que pertenece 
á una escuela científica determinada, y que, 
al cometer el crimen, lo han hecho sin m ó 
v i l ninguno personal, y sólo por dar el 
triunfo á aquella escuela. ¿Qué más? He
mos visto á un doctor disparando su fusil 

contra una testa coronada... ¿Se atreverá 
L a Mañana á enseñar á los mismos auto
res del crimen la razón á que obedece su 
conducta?» 

L a Epoca rechaza las gratuitas afirma
ciones de un art ículo de L a Nueva Prensa, 
titulado Herencia de la reacción. 

• • 

Insiste L a Política en que el Gobierno 
tiene, no sólo el derecho, sino la obliga
ción más estrecha de defender la sociedad 
española contra peligros que, si hoy no 
son graves n i temibles, pueden tomar ma
ñana grandís imas y alarmantes propor
ciones, á poco que se tenga una tolerancia 
indebida con los que abiertamente piensen 
hacer la guerra á nuestro estado social, al 
órden político y á la integridad de la pa
tr ia . 

«El estado de Cata luña requiere medi
das prontas y enérgicas, unas que el Go
bierno está autorizado para adoptar desde 
luego, otras que podrán ser objeto de una 
ley de circunstancias, todas que tiendan á 
reprimir sin vacilaciones y con mano fuer
te extravíos que pueden m a ñ a n a conver
tirse en delitos de funestos é incalculables 
resul tados.» 

«Es preciso—añade E l Tiempo — poner 
coto á las doctrinas del socialismo, que por 
todas partes intenta propagar su maléfico 
influjo; no hay n i n g ú n hombre honrado 
que no proteste noble y generosamente 
contra esos abortos criminales, producto 
de predicaciones insensatas; todos cuantos 
se intesesan por la salud de la Patria de
ben prestar su decidido concurso á la obra 
de purificación moral y social, y en el ho
gar, en la cátedra, en la tribuna, en el pe
riódico, en el taller, en el teatro, en todas 
partes, reñir batalla sin cuartel hasta lo
grar la extirpación del mal en sus más 
hondas y dañosas raíces. 

Los gobiernos, como es consiguiente, 
tienen que desempeñar en esa campaña un 
papel principalísimo, imponiendo las más 
severas penas al delincuente, y castigando 
con inflexible rigor á cuantos conspiren al 
fin criminal que unán imemente se con
dena.» 

No es necesario para esto recurrir á la 
arbitrariedad n i constituir en tribunal á la 
indignación; basta, como los colegas opo
sicionistas comprenderán, apelar á las le
yes, y en todo caso, impetrar el apoyo del 
poder legislativo para armar, con mayores 
y más poderosos elementos si es necesa
rio, el brazo de la justicia. 

• » 
E l Diario Español procura calmar los 

temores de que se inaugure una política 
restrictiva, diciendo: «Si las leyes, si los 
Códigos que sirven de salvaguardia al 
cuerpo social necesitan reforma, refórmen
se enhorabuena por los procedimientos le
gales; pero uri gobierno honrado, un go
bierno que tiene fe en la excelencia de las 
doctrinas á que ajusta su conducta., no 
t raspasará los límites de la ley, nu se en
tregará á los delirios de ia reaccion, no va
riará, en una palabra, su línea de conduc
ta, porque un crimen aislado venga á ha
cer patente que existen en la sociedad a l 
gunos miembros gangrenados. 

Calumnian al gobierno del Sr. Cánovas 
y calumnian al partido liberal-eonserva-
tlor, según E l Diario, los que sospechan 
que el crimen de la calle Mayor podrá ser
virle de pretexto para ensañarse contra los 
partidoslque lealmente le combaten, ó para 
emprender una política de resistencia, que 
no sería la suya, ó para saltar por encima 
de la ley, como hicieron otros gobiernos 
cuando creyeron que las circunstancias 
harían ineficaces las doctrinas en cuya 
vir tud habían venido al poder.» 

«El Gobierno, afirma á su vez E l Cronis
ta, sabrá cumplir sus deberes imposibili
tando la ejecución de los planes tenebro
sos que puedan acariciar los sectarios po
líticos que constituyen una amenaza para 
la Europa moderna, así como los tr ibuna
les de justicia sabrán cumplir los suyos en 
el caso concreto ocurrido con motivo del 
regreso del rey á Madrid. 

Si sus medidas pudiera sospecharse que 
fueran ineficaces; si circunstancias extraor
dinarias recomendaran la necesidad de 
otras de carácter legislativo, recurrir ía se
guramente á las Cortes, y éstas darían 
fuerza al Gobierno que tuviera que luchar 
contra los enemigos de las instituciones 
.sociales.» 

Lo que se desea, lo que forma la aspira
ción de todos los ministeriales, el punto á 
que se dirigen todos sus esfuerzos, es, á 
juicio de E l Pueblo Español, la conserva
ción de un poder que visiblemente y dia 
por dia se escapa de sus manos. En este 
sentido no hay acontecimiento que no se 
explote, n i oportunidad que no se utilice, 
n i medio á que no se apele. 

E l Pabellón Nacional sostiene que si hoy se 
quiere fortificar el principio supremo de la 
autoridad, si se aspira á que las grandes 
instituciones en que descansa nuestra so
ciedad, la religión, la monarquía y las le
yes, han de ser reapetadas, es preciso es
cudarlas en absoluto contra toda tendencia 
disolvente; es necesario cerrar la puerta á 
toda tendencia perturbadora. 

Recuerda entretanto E l Constitucional 
que su partido, desde el poder, r iñó gran
des batallas con la Incermcional. En el 

Diario de Sesiona del Congreso están los 
discursos de sus hombres do gobierno, 
que reproduciría el colega si fuese nece-

Sa«LÓ que dijo en el poder nuestro partido 
—declara 'El Constitucional ¿—eso mismo 
mantiene en la oposición; p« ro así como 
entóneos no atentó contra IÍVS libertades 
públicas escritas en el Código fundamen
tal , del mismo modo, en las circunstan
cias actuales, velará para que no suceda 
que con el pretexto de combatir las doc
trinas disolventes de la Internacional, no 
se vaya mucho más allá de lo justo y de lo 
necesario, renunciando á todas las con
quistas del espír i tu moderno.» 

E l Globo reseña, y no comenta, algunas 
de las anteriores indicaciones. 

L a Mañana y L a Iberia califican de insen
satos é imprudentes los ar t ículos de los 
diarios ministeriales, mientras E l Conser
vador exclama: 

«Nosotros, centinelas avanzados de los 
deseos de la opinión pública que represen
tamos en la prensa, diremos una y otra 
vez al Gobierno: una gran parte de la so
ciedad española ve peligros que desea 
sean conjurados á tiempo. Todos condenan 
los signos que ponen de manifiesto^ que el 
volcan no está apagado y arroja chispazos 
significativos y elocuentes; las naciones 
más sensatas de Europa se han puesto en 
guardia unas, y otras han dictado medi
das para contener el desarrollo del socia
lismo; en España tiembla la inmensa ma
yoría al considerar lo que habr ía de suce
der s i se descuidaran los encargados de 
velar por la conservación del Estado, y p i 
den una garant ía dentro de las leyes; m u 
chos ven que la Internacional, dirigida por 
extranjeros, toma carta de naturaleza en 
comarcas fabriles como Cata luña , y sólo 
los constitucionales permanecen refracta
rios, dentro del órden legal de cosas exis
tente, á prestar su concurso decidido y 
desinteresado á esta obra necesaria y pa
tr iót ica. 

Repetimos, pues, que se está en el de
ber de no diferir por más tiempo lo que 
vivamente demandan la suerte de la Na
ción y el arraigo y firmeza de las ins t i tu 
ciones monárquico-representat ivas .» 

L a Patria, por su parte, dice: 
«Sean los periódicos ministeriales ex

plícitos, con relación á lo que pasa en Ca
ta luña; que si las medidas que adopte ó 
haya adoptado el Gobierno son justas, á 
su lado nos tendrá para sostenerlas, como 
estamos seguros que á su lado estarán IOB 
periódicos liberales que defienden las ins
tituciones. 

Lo que no es prudente es alardear de 
severos y proclamar medidas violentas 
cuando no fuesen reclamadas por las cir
cunstancias. 

¿Hay hasta necesidad de declarar el es
tado de sitio? Declárese ; pero sólo allí 
donde sea necesario, sólo allí donde la au
toridad gubernativa se declare sin fuerza 
moral para, hacerse obedecer.» 

Constantinopla 29.—El embajador de 
Rusia en esta capital, Lavanoff, ha decla
rado á la Puerta otomana que su gobierno 
rechazaba la acusación de que los soldador 
rusos hayan tenido parte alguna en los 
excesos cometidos en la Macedonia por los 
insurrectos búlgaros . Ha añadido que de 
estos actos de pillaje debía culparse pr in 
cipalmente á los desertores del ejército 
turco, y de n i n g ú n modo á los búlgaros 
n i á los rusos. 

L ó n d r e s 29.—El periódico el Standard 
publica hoy un telegrama de Pesth des
mintiendo el acuerdo de las potencias so
bre la cuestión de Oriente, y asegurando 
que Austria no estará jamas conforme con 
lasdemasgrandespotencias. E l Consejo de 
ministros ha sido convocado para mañanü . 
Se esperan resoluciones importantes. 

N u e v a » Y o r k 28.—Ayer se introdujeron 
varios ladrones en la Caja de ahorros, l la 
mada Manhassoii Saving InstitiUion, y se 
llevaron valores por la enorme cantidad 
de 2.757.000 duros. 

P a r í s 37.—El Sr. Vega, ministro ple
nipotenciario de España en Berna, ha l ie-
gado á esta capital. 

Versailes 28.—Las Cámaras han reanu
dado hoy sus sesiones. L a del Senado h i 
sido insignificante. En la de la Cámara de 
los diputados, H ministro de Cultos ha 
presentado ia lista de las congregaciones 
religiosas autorizadas, siendo" aplaudido 
por la izquierda. La Cámara ha aplazado 
sus sesiones hasta el lunes próximo. 
^ P a r i s SS.—Bolsa : 3 por 100 francés. 
75,12 1|2: 5 id . , 112,95: exterior español, 
14 Sjló; amortizable, 32; consolidados 
94 5pl6. 

Bols ín : interior, 14 IplG; exterior, 14 
7¡16; amortizable, 31 13^16. 

Eombay 28.—Se cree que se publicará 
dentro de breves días la declaración de 
guerra contra el Afghanistan. E l emir de 
Cabul ha dado órden para que se haga un 
alistamiento forzoso de todos los hombres 
capaces para empuñar las armas; pero la 
mayor parte de las tribus fronterizas de las 
Indias inglesas se niegan á combatir en 
favor del emir, según aseguran los perió-
didos de aquí . 

San Petersburgo 28.—El periódico 
ruso Vedemosti confiesa que el incidente 
del Afghanistan no es más que una diver-



sion para distraer la atención de Inglater
ra de otros asuntos más graves. 

Burdeos 2 8 . - E 1 Sr. Alburquerque, 
gobernador de las Indias portuguesas, l le 
gó de incógnito á esta ciudad, de donde 
sale hoy para Par í s . . . 

B e r l i n 38 (noche).—Doce asociaciones 
con carácter socialista, y cuatro publica
ciones con el mismo carácter, han sido su
primidas de orden del gobierno, sin contar 
las que lo fueron hace pocos dias. 

V iena 28.—Toda la prensa austriaca se 
muestra muy alarmada de los progresos 
que está haciendo la insurrección en Ma-
cedonia. E l periódico Aven Post, hablando 
de este asunto, dice que no se puede mé-
nos de reconocer que la insurrección de 
Bulgaria y de Macedonia toma un carácter 
serio • 

Lisboa 28.—El Banco de Portugal ha 
elevado hoy el tipo de su descuento, de 5 
á que estaba, á 7 por 100. 

Par i s 28.—Se creo que hasta mañana 
no se conocerán de una manera exacta y 
precisa las elecciones verificadas ayer de 
ios compromisarios que deben elegir los 
senadores. Los prefectos se ocupan en i-e
m i t i r al ministro del Interior las listas es
pecificando el color político d^ cada uno 
de los elegidos, cuya operación es suma
mente larga, y hasta mímana no podrán 
quedar terminados to ios los datos. Esto 
no obstante, los i-epublicanos consideran 
asegurado el triunfo.—Fabra. 

Viena 38.—Se dice que el viaje á la 
Meca del presidente del comité de la Me
dia luna roja tiene por objeto conferenciar 
con los peregrinos de la India, del Afgha-
nistan y del Asia Central, para influir en 
un sentido favorable á la política inglesa 
y contrario á la de Eusia. 

l i ó n d r e s 38.—La suspensión del envío 
de tropas de Bombay al Afghanistan ha 
causado gran descontento, porque querían 
tomar parte en la guerra. 

E l Qolos dice que la lucha entre Ingla
terra y el Afghanistan es inevitable, y que 
de este modo se impedirá que la Gran B/i-e-
tana continúe su política inva,¿oi*a en 
Oriente. 

Pa r i s 24.—Las derechas de las Cáma
ras se proponen interpelar al gobierifo con 
motiva de la violación de la ley que pres
cribe que no puede ser condecorado n i n 
g ú n individuo de la Asamblea. La comi
s ión de presupuestos presentará á la Cá
mara un proyecto sobre instrucción pú 
blica, y otro relativo á la Argelia, dejando 
para después otro sobre rentas. 

Vienet, ^9.—Los agentes italianos cir
culan en la Albania y ocasionan preocu
paciones á la Puerta. Se esperan "despa
chos de Londres de lord Beaconsfleld, ha-
Mendo manifestado M . Layard al gran 
"visir que, si fuese necesario, se reuni r ían 
¿as potencias de nuevo para asegurar la 
ejecución del tratado de Berl ín. 

Londres 29.—Se ha hablado hoy de un 
tratado ofensivo y defensivo con el emir 
del Afghanistan, lo que pondría fin á la 
guerra. 

E l Consejo ha durado tres horas, ha
biéndose acordado tratar á fondo la cues
tión de Oriente ántes que los asuntos del 
Asia con el emir; pero no se cree que el 
Consejo haya fijado la forma en que ha de 
ser invitada la j l iusia á explicarse acerca 
de la ejecución del tratado de Berl ín. 

B e r l i n 39.—En los centros diplomát i 
cos se cree que si las dificultades se re
suelven pacíficamente entre Inglaterra y 
Eusia, este rssultado deberá atribuirse al 
conde Schowaloff, quien en tal caso reem
plazar ía al príncipe Gortschakoff en la 
cancil lería del imperio. 

Par i s 39.—Se prepara una exposición 
do ciencias aplicadas á la industria, que se 
celebrará en 1879 en el palacio de los Cam
pos Elíseos. Se dividirá en 11 grupos y 69 
clases. En Chremnitz y en Grlokau (Prti-
gia) han sido descubiertas tres asociacio
nes de socialistas. Se cree que el conde 
Schowaloff no regresará á Londres.— 
Áyencia esimnola. 

La Gacela de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Gracia y Justicia,—fieal decreto conmu
tando por la pena de seis meses de arresto 
la de seis años y un día de prisión mayor 
impuesta á Manuel Pérez Setien, en causa 
por complicidad en el delito de homi
cidio. 

—Otro indultando á D . Saturnino A n 
drés Ezpeleta, de la mitad de la pena que 
le fué impuesta por el Tribunal Supremo, 
en causa por el delito de atentado contra 
na agente de la autoridad. 

—Otro indultando á D . Jorge Simeón 
Een-Oliel del resto de la pena de dos me-
Kes y un dia de arresto mayor que le fué 
irapúesta en causa por el delito de desaca
to á la autoridad. 

Gnerra.—Real decreto disponiendo que 
el brigadier 1). Juan Contreras y Martínez 
cese en el cargo de ayudante de campo de 
S. M . él rey, por haber cumplido el plazo 
que está prefijado. 

Varíes individuos del partido moderado 
histórico obsequiarán esta noche con una 
brillante serenata á su jefe c iv i l , I ) . Clau
dio Moyano, en su nueva residencia, calle 
<!« A l c d á . n ú m . 13. 

Ha llegado á Madrid una comisión del 
ayuntamiento de Santander, con objeto do 
gestionar la rebaja del tipo del encabeía-
miento de los consumos y otros asuntos 
de ínteres para aquella ciudad. 

E l espada Angel Pastor ha sido muy 
obsequiado en Zaragoza, habiendo gral l 
ínteres por parte de todos los aficionados 
para que en unión de Lagartijo y Frascuelo 
torease en la benéfica corrida que en dicho 
punto se celebrará el 3 de Noviembre p r ó 
ximo; pero el lidiador referido ha rehusa
do (contra su gusto) tomar parte en dicha 
función, por tener que ponerse en cura de 
la enfermedad que le aqueja. 

La comisión de la grandeza que asistió á 
la recepción de ayer tarde se componía de 
los señores marqués de Torrejon, duque 
de Fernan-Nuñez , conde de Puñonros t ro , 
conde de Toreno y marqués de Sierra-Bu
llones. 

Esta tarde sale para Francia el señor 
marqués de Torneros. Queda encargado 
de la presidencia del Ayuntamiento el se
ñor Teresa García, y de la tenencia de a l 
caldía del distrito d é l a Audiencia, que 
éste desempeña, el concejal Sr. Romero 
Paz. 

Ha sido nombrado comisario de la pro
vincia de Santiago de Cuba el contador de 
navio de primera clase I ) . Joaquín Fran
co, para cuando cumpla el tiempo regla
mentario el que hoy desempeña el des
tino. 

E l patriarca de las Indias, con una re
presentación del clero castrense asistió 
ayer tarde á la recepción de Palacio. 

A l ser trasla<iadas al juzgado las bote
llas explof^vas que ayer se encontraron 
en un> taberna del paseo de Santa Engra
cia (Chamberí), estalló una de ellas, sin 
que afortunadamente produjera daño en 
las personas que se encontraban cerca. 

Han sido detenidos y puestos á disposi
ción del juzgado tres individuos, de los 
cuales se sospecha que puedan tener algu
na intervención en la existencia y enter
ramiento de las botellas. 

E l tentadero de las reses de la vacada 
del señor duque de Veragua se ha rá este 
año por acoso, estando invitados á la faena, 
entre otros, lo sseñores Miura. 

Se ha nombrado contador de obras del 
arsenal de la Carraca al de navio de p r i 
mera clase D. Salvador Martínez Truj í l lo. 

Aunque el general Reina tenía presen
tada su dimisión, apesar de cuanto en con
trario afirman algunos diarios oficiosos, es 
cierto que, como dice anoche un periódico 
ministerial, dicho funcionario cont inuará , 
Qor ahora, en la dirección de Ingenieros. 

En la sesión que celebrará m a ñ a n a el 
Congreso, dará cuenta el presidente del 
crimen cometido contra la persona del rey, 
y propondrá que una comisión, presidida 
por la Mesa, pase á Palacio para felicitar 
al monarca por haber salido ileso de aquel 
criminal atentado. 

Probablemente este acto y el señala
miento de la órden del diapara el siguiente 
serán los únicos asuntos en que se inver t i 
rá la primera sesión. 

Las relaciones entre la plaza de Melílla 
y el campo vecino son altamente satisfac
torias; la salud buena, y la tranquilidad 
completa. 

En breve se reuni rá la junta oficial para 
la recaudación y distr ibución de los fondos 
destinados á las familias do los náufragos 
del Cantábrico. 

En la actualidad se encuentran en Ma
drid m á s de 200 diputados. 

La primera medida que ha tomado el 
nuevo fiscal del Tribunal Supremo de Jus
ticia , ha sido la de recomendar al de la 
audiencia de este territorio la mayor acti
vidad en la sustancíacion del proceso del 
regicida Oliva. 

E l suicido del conde de Bismark, sobri
no del gran canciller del imperio a lemán, 
ha llevado la consternación a la ciudad de 
Venecia. E l conde Cárlos de Bismark Boh-
len era consejero de legación y capitán de 
caballería en la landwher alemana. Nació 
el 3 de Julio de 1832. 

Aquejado de crueles padecimientos, pa
seábase casi siempre solo, y apenas podía 
disimular la inquietud que le causaba el 
estado de su salud. 

Estremece el relato del desgraciado fin 
del conde, quien, para acabar con sus dias, 
se ,yalió primeramente de una navaja de 
afeitar, con la cual se hizo des heridas en 
las piernas y luégo en los antebrazos: y no 
pareciénclole esto suficiente, se cortó dos 
veces la traquiarteria, y dirigióse arras
trando á su dormitorio desde un cuarto i n 
mediato, y tendido ya en la cama, se dis
paró un pistoletazo en una sien. 

E l Sr. Campoamor tomará po-sesion en 
breve del cargo de consejero de Estado. 

| t f b h m & « . o l v i d o áatóp m r \ 
eos; ,uonit,'.í*//.-. .c.> -ÍU;:* v-v-¡jóUSti^odü f fJ 
calle del Cármeu, ha t»ér i4 l* | 'onauo qae i 
resultaran asíixir.dos dos niños que se ha- ¡ 
liabaa en la tienda; pero trasladados á la j W m ¡ { obra;; inronoresclc segundad para 
i-;'sn de socorro, consiguióse curarlos del I ( 'vlt;- cu lo suecavo otra evasión de pre-
inarcü. 

Ka las cárcel es do Tort.-wu se están prac-

Anoche firm(5 el juez de Palacio el auto 
elevfmclo a plenario la causa instruida so
bre el atentado contra S. M . el rey. Desde 
el momento en que comenzaron las prime
ras diligencias, ha fundenndo el juzgado 
con grande celo y actividad, y á su lado 
con el derecho que le da el carácter de su 
cargo, el llscal cíe la audiencia do Madrid 
Sr. Aleara/,. ' 

E l reo Oliva se ha excusado de nombrar 
abogado y procurador que lo representen, 
y se ha nombrado de oficio para aquellos 
cargos al letrado Sr. J iménez del Cerro y 
al procurador Sr. Elias. 

E l Sr. Alvarez Alvis tur ha sido nombra
do miembro benemérito del. Instituto de 
Ñápeles, y honorario de la Escuela filan
trópica de dicha ciudad. 

En el ensayo que se hizo el sábado ú l 
timo para intentar el aprovechamiento del 
cable submarino que hay tendido entre 
Palma é Ibiza, los resultados fueron com
pletamente negativos. Por tanto, será pre
ciso colocar otro nuevo cable, si han de 
estar en comunicación telegráfica las islas 
Baleares, 

Según escriben de Gmunden, el 21 del 
actual han ido al castillo de Buckheim 
el gran duque y la gran duquesa de Tos-
cana, el duque Cumberland y el príncipe 
Leopoldo de Inglaterra, cuarto hijo de la 
reina Victoria. 

E l conde de Chambord, después de reci
bir á las personas referidas, volvió á 
Frohsdorff, desde donde ha salido para Go-
ritza. 

Actualmente existen en el Asilo del 
Pardo 756 acogidos, que disfrutan de la 
mejor salud. 

Por la Junta de agricultura de Vallado-
l i d se han pedido á otras de igual clase 
antecedentes sobre el estado de las confe
rencias agrícolas dominicales. 

En el término de Aranjuez, sitio deno
minado Sotogordo, fué hallado ayer por la 
Guardia c iv i l , en un estado deplorable, 
completamente desnudo y envuelto en un 
montón de cieno, un individuo que fué 
trasladado inmediatamente á Aranjuez, 
donde se le prestaron los auxilios necesa
rios. La Guardia c iv i l tuvo necesidad de 
ponerle un pan ta lón de los que llevaban 
en las mochilas, á fin de cubrir sus carnes. 
E l infeliz estaba aterido de frío. 

Esta mañana ha sido denunciado nues
tro colega L a Nueva Prensa. Sentimos este 
contratiempo. 

En el correo de Andalucía ha llegado 
hoy á Madrid el señor marqués de la Vega 
de Armi jo . 

Ayer fué herido, en la estación del Me
diodía, sufriendo la pérdida de uno de 
los dedos de la mano izquierda, un opera
rio, que fué cogido por un vagón . 

Por el Gobierno c iv i l de la provincia se 
ha concedido autorización á la señora con
desa de Carlet para publicar en esta corte 
un periódico semanal con el t í tulo de Re-
vista Católica. 

Esta tarde ha conferenciado el señor pre
sidente del Congreso con el del Consejo de 
ministros;. 

Sigue haciendo estragos en el Sur de los 
Estados-Unidos la terrible epidemia. Pa
san de 150 los casos nuevos diarios en 
Nueva-Orleans, y nunca bajan de 25 las 
defunciones en las veinticuatro horas, l ía 
muerto un hijo del gobernador de la L u i -
siana. 

En Medinasidonia han sido capturados 
tres ladrones que en la noche del 18 del 
actual robaron en casa de ü . J e r ó n i m o 
González la cantidad de 1.250 pesetas. 

Parece que ha sido ya aprobada la re
instalación de una fábrica de cigarros en 
Alcoy, para lo cual se ha impuesto el m u 
nicipio de aquella ciudad grandes sacrifi
cios. 

Anoche, como habíamos anunciado, ce 
lebró sesión el Congreso médico-farmacéu 
tico español, bajo la presidencia del señor i 
Benavides. 

Se presentó una proposición incidental 
firmada por siete representantes de pro
vincias, pidiendo el nombramiento de la 
comisión permanente que ha de representar 
al Congreso cuando suspenda sus tareas. 

E l Congreso así lo acordó, designando á 
la comisión nominadora para que nombra
ra á los individuos que debieran formar 
parte de la comisión permanente. 

Entrando en la órden del dia, cont inuó 
el debate sobre el articulado del proyecto 
de partidos médicos, aprobándose, con l i 
geras modificaciones, hasta el 13 inc lu
sive. 

La comisión nominadora dió cuenta 
después de la candidatura acordada para 
la comisión permanente, compuesta de 21 
individuos. 

En la sesión de esta noche se discutirá 
esta candidatura y se procederá á la vo
tación. 

A las doce terminó la sesión. 

Entre los distritos vacantes en donde 
habrá que proceder á elecciones parciales, 
se encuentra el de Motr i l , de la provincia 
de Granada, 

E l Sr. D, Nicolás de Castro, secretario 
del gobierno c iv i l de Zaragoza, ha sido 
ascendido al cargo de subgobernador de 
Mot r i l . 

En la casa de locos de "Ward ha matado 
un loco á otro. E l matador estaba califi
cado de loco inofensivo. 

Han arrendado la plaza de toros de Cór
doba por tres años I ) . Manuel Palanquero 
y Rafael Molina íLagartijo), abonando la 
cantidad de 195.000 rs. 

Ha sido condecorado con la cruz de la 
Legión de honor, por los servicios presta
dos en la Exposición universal, nuestro 
compatriota D. Salvador López, rico é i n 
teligente comerciante establecido en Par ís . 

Según hemos oído, el juéves de esta se
mana saldrá Lagartijo con su cuadrilla pa
ra Zaragoza, donde trabaja con Frascuelo y 
la suya, el domingo próximo 3 de Noviem
bre, á beneficio de los pobres de aquella 
capital. 

Lagartijo y Frascuelo torean gratis. 

Se ha formado una compañía para cu l t i 
var el opio en Mozambique. 

E l domingo próximo habrá novillos con 
cuatro toros de puntas, que estoquearán 
Galindo y Lagartija en competencia. 

Ha vuelto á encargarse de la tenencia 
de alcaldía del distrito de Palacio el señor 
D . Luis de Santa Ana. 

En la reunión de los diputados y sena
dores que se celebrará esta noche en la 
Presidencia, no habrá discurso político n i 
programa. La reunión será como las que 
se verifican ordinariamente en dicho pa
lacio. 

En el correo de Toledo han salido de 
esta capital los señores duques de Veragua. 

En el correo de Andalucía salió anoche 
de Madrid el brigadier D . Gabriel Pérez de 
Rozas. 

Se ha encargado nuevamente de la-pre-
sidencia del Consejo do la caja de huérfa
nos é inút i les el señor marqu's do Novn-
liches. 

En Olague (Navarra) ha sido entregada 
á los tribunales una mujer de 50 años, 
acusada de haber dado muerte á una niña 
de cinco años á fuerza de golpe;;. 

SO; 

Desde las diez de la m a ñ a n a de ayer a 
igual hora de la de hoy, han sido deteni
dos en Madrid por diferentes delitos leves 
59 icdivkluoi; do amboa sexo.:. 

• También Kan'sid^.'deíemaog/y.pup.sloü á 
di^pi^ . •. (iy] j;i;::.adc M 0...^r-d:a por 
causas gra ves dos individuos. 

iu n sido detenidos tres cr iminaieá que ic-
n,ian formado el proyecto de dar muerte al 
cura párroco de Valdeprado y Cubas, para 
robar las alliajas de la iglesia. 

En el mano de Tarragona dP * . 
encontramos la siguiente not iot 

«A hora bastante avanzada 1 S 
ult ima circularon rumores de Le1 nocl1p 
tefado el orden en un pueblo d i rse aú 
vmcia, añadiendo varias persona» ^o . 
una comarca del distrito de Valí ^ cu 
aparecido algunos hombres arníÍaal% 
rece que el señor gobernador civil , p ^ 
esta ciudad á las doce de la noel! 6 ^ 
carretera de Valls, acompañadn ^0r \ 
Guardia civil.» 0 ia 

Según venía anunciándose hov 
celebrado Consejo de ministros en P í5 lla 
bajo la presidencia de S. M. el rey alE1cio 

E l termómetro Linares marcaba ) 
las ocho de la m a ñ a n a 10,2, á las fW á 
y á las dos de la tarde 14,7. Ce lJ-0 

A L M A N A Q U E Y CULTOS 

San Claudio y Comp. 

CULTOS. — Se gana el jubileo de Cuarenta H 
l a igles ia de San J u a n de Dios, donde conr 

S A N T O S D E L D I A 30 
ñ e r o s m á r t i r e s . 

as 

Por el ministerio de la Guerra se han 
concedido gracias á los oficiales é i n d i v i 
duos de tropa y voluntarios del ejército de 
Ultramar, como comprendidos en el real 
decreto de 22 de Enero úl t imo, así como 
también á los individuos de tropa de to
das las armas, con arreglo al real decreto 
de igual fecha. 

Cont inúa con actividad la reparación 
del cuartel de infantería de E l Pardo, tan
to en lo relativo á obras de fábrica como 
en lo referente al pavimento. 

En la parte concluida tienen ya aloja
miento dos compañías y la plana mayor 
del batal lón óazadores de Puerto-Rico, 
hal lándose el resto de dicho batal lón en el 
cuartel de caballería. 

Un ingeniero de Stokolmo ha encon
trado el medio de comunicar con los b u 
zos por medio del teléfono. 

Se ha concedido el retiro al capitán de 
Estado mayor de plaza D . Antonio Gorriz, 

Por el ministerio de la Guerra se ha con
cedido el regreso á la Península de varios 
jefes y oficiales de infantería. 

Procedentes de Segovía, han llegado al 
real sitio de El Pardo dos baterías de «riá-
llería rodada. 

Un niño de siete años se ha suicidado 
en Cincinnati, porque su madre no quiso 
ponerle mantequilla en una rabanada de 
pan. 

Esta mañana ha recibido S. M . á varias 
personas que tenían solicitado audiencia. 
E l sábado próximo habrá audiencia p ú 
blica. 

Desde Enero de 1876 la sociedad de cre
mación de Milán ha quemado 23 cuerpos 
humanos. 

En Giddings, Tejas, murió el viernes 
en la horca, á l o s veintisiete años de edad, 
Wí l l iam P. Longley, al cual :x. Ir. impu
tan treinta fy dos homicidios en su uo muy 
\)\xm ¡íjjfJ • . ' l o : - á n poqjfo nc$ipenJ^ f p f 
£eC<?Q1¿V>nr....í:e tl/ri^w), a Ja n ^ i i l t i t u ^ . ^ i f 
^iendü ¡don y :;;x.:nam;;;;:.ilo. á .íus 

Hoy han .salido para el presidio de Alt-
criá . "dundo van á cumplir sus conuenüs. 
cinto rematados qne se encontrbaan en iji 
cárcel de esta capital. 

l a novena de San Rafael A r c á n g e l 
E n S a n L u i s y en Santa María contiaúa 1 

vena á las Animas del Purgatorio. anci" 
Vis i ta de l a Corte de María, Nuestra SeS 

de las Tribulaciones en Loreto, ó la de las A n ^ 
tias en S a n Fernando ó an el oratorio del Oliv 

METEOROLOGIA. 
L a temperatura en Madrid fué ayer á las ggj, 

de la tarde de 9"8, y á las nueve de la nocu 
de 6-8. 

E l dia 28 la temperatura á las nueva de la ma-
ñ a n a f u é : en San Sebastian 13-5, eaBilbaol2-l en 
Oviedo, 10-0. en la Corufia lO-'T, en Sevilla \%a 
en Granada 14-1, en Cartagena 18-3, en Alicante' 
14-6. en Murcia 14-0, en Valencia 15-4, en Palma 
00-0, en Barcelona 18-4, en Teruel 6-1, en Zaragoza 
13-8, en Soria 5-2, en B ú r g o s , 6-6, en Vallado-
l id l -O, en Salamanca 6-5, en Ciudad-Real !)-6 
en Albacete 9-5, en Lisboa 00-0. 

A y e r l l o v i ó en l a Coruña , Granada y Pam-
piona. 

MOVIMIENTO DE L A POBLACION DEL DIA í 

DISTRITOS. N ¡D M DISTEITOS. N D M 

Palacio 
Universidad. 
CentrG 
Hospicio.. . . 
Buenavista. . 4! 1, 

2 2 
~ 10 

Congreso. 
Hospitnl. . 
Inclusa. . . 
Lat ina I 4¡ ;3 
Audiencia. ..'.'] 51 8 

T O T A L : N a c , 46. —Def., 5 5 . - M a t . . 6. 

SUBSISTENCIAS. 
A y e r fueron degolladas en el Matadero para el 

consumo públ ico 181 vacas, 859 carneros, 000 
corderos, 53 terneras, 000 cabritos. Total ds re
ses, 1.093. S u peso en libras, S2.992, 

E n los mercados se v e n d i ó l a carne de vaca á 
una peseta S5 c é n t i m o s el kilo; el carnero, á 1-12; 
el tocino añejo , de 1-93 á 2 - 0 2 : el jamón, da 2-69 
á 3-80; los garbanzos, de 0-54 á 1-28; el arroz, de 
0 -54á0- l70 ; las patatas, de 0-13 á 0-19; el jabón, 
de 1-06 á 1-42; el pan, de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de 0-60 á 0-66 la ibra; el vino, de 0-22 á 0-3̂  e 
cuartillo; el carbón vegetal, á 1-15 la arroba; el 
mineral á 1-25; el cok, á 1-00 í d e m . 

L o s productos recaudados ayer_ por amtnos 
sobre ar t í cu los de consumo ascendieron á So.duJ 
pesetas 90 c é n t i m o s . 

BOLSA DEL D I A 28 DE OGTUBKE-
COTIZACION O F I C I A L . 

FONDOS PUBLICOS. 

3 por 100 interior 
I d . exterior 
Residuos de 3 por 100 interior 
I d . exterior 
2 por 100 interior 
I d . exterior 
T í t u l o s amortizados del 2 por 100 ínter. 1 
Residuos de id. id 
Cupones de id. id . de Julio 1878. 
Id . id . do id. exterior • 
Emp." de 115 mi l lones -Pr imeras décimas 
I d . id. novenas id 
Id . id. residuos 
Id . id. recibos 
Cupones de 3 por 100 interior de 1812.. • 
W. id. id . Enero 1813 á Julio 181-L 
I d . id . id . Enero 1815 á Enero 1811. • • 
I d . id . id . carpet. de c o n v e r s i ó n de dichos 

cinco semestres, en t í t u l o s de 2 por 100.. 
I d . id . id . Julio 1811 y 1818 
I d . id . Enero 1819 
I d . id. exterior de 1812 
I d . id. id . Junio 1813 á Junio 1814. i • • ; 
I d . id. id . Diciembre 1814 á Diciemb. 181o 
Id . id. id. Junio 1811 á Junio 1818 
Billetes hipotecarios 
Bonos del Tesoro 
Id . segunda serie • • •' 
Obligaciones Banco y Tesoro, interior.. • 
Id . exterior 
Carpetas provisionales de Aduanas. . • - • 
Acciones del Banco H í s p a n o Colonial. • • 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 r 
Acciones del Banco de E s p a ñ a 

CA.HBI03. 
Londres, á noventa dias fecha • ' ' 
Paris, á ocho dias v is ta " 
Oro viejo 
Centones do l s a b e l l l 
Id. modernos 
Plata 

aaur 
de:;. 

ce 
nistracion 

DVÍ'ntJa (id i -•• • 

t r imoniá l del exprosív o patrimonial u«. .áu ¿jt 
con án-og lo íWas oniuacioiips que es ^ e\ 
WMm á los que gusten intcre^u 
mate. 

toa' 

8ó•9l, 

91--: 

96-^ 

000 

0-'20 

DISPOSICIONES OFICIALES- .. 
P A G O . - L a Caja general de d * ó ? í f 6 & ^ 

el 30, de diez a dos, los interesen flffi^e * Iff 
vencido en 1.° del actual , c o r r e s p o n " - ^ , 
acciones de carreteras de MT.^O ̂ ?Pc's .. 
mjsm-a. | 'A¿, •„ - / i é s l , . ^ 



AISLAMIENTO DE LOS VARIOLOSOS. 
^ notable artículo que sobre tan 

^'rtante asunto publica F l SifflolMteo 
i I I lp rnns los siguientes párrafos; 
c%Tsr JoaJy R e n d í se ha dirigido, 

4B^d io de cartas, á médicos de casi 
P0! 3 mundo, rogando la contestación a 
Sguieutes preguntas^ 
l a i o Frecuencia de la viruela. . 

0*0 ¿Tienen los variolosos en los hospi-

talgeoSEnScaPsortafirmativo, ¿que' medidas 
0 toman con ?llos? 

8 ¿ " ¡ S'n la práctica civi l se toman me-

aiáS Xcunadon y revacunación 
nnien esto escribe tuvo el honor de re-

•Kir psas cartas, y su contestación figura 
a üágina 71 de esta Memoria. 

eVn Filadelfla no se admiten los vanolo-
^más que en un solo hospital, el l lama-

m u n i c i p a l , destinado única y exclusi-
imeate á este objeto. E l médico que no 
r oarte de la existencia en su clientela 
TP uno ó más casos de enfermedad infec-
„La es castigado con una multa que no 
S e exceder de 50 dollars (265 francos), 
in Consejo de Sanidad envia al hospital 
ííunicipal á todos los variolosos que no 
cueden ser aislados convenientemente en 
sus propias casas, y una acta de la Asam
blea le autoriza hasta para recurrir á la 
fuerza en caso de necesidad. La ciudad 
está dividida en 18 distritos, cada uno de 
los cuales tiene un médico para las vacn-
•miones y revacunaciones gratuitas. 

En Nueva-York existe también un i¿os-
mtal llamado de los variolosos, situado en 
(aisla deBlackwell ' s ,noléjos de la ciudad. 
Los enfermos pueden elegir entre el hos
pital y su propia casa, á condición, sin 
embargo, en este úl t imo caso, de obligarse 
á no tener con el exterior comunicación 
alo-una. E l Consejo de Sanidad es el que 
decide, en cada caso, si el rango y la for
tuna de los enfermos les permiten llenar 
tales condiciones. 

En Chicago, los variolosos pueden per
manecer en su casa ó ingresar en el hos
pital destinado especialmente á esté gé 
nero de afecciones. En el primer caso, se 
pone á la puerta de la casa un rótulo ama
rillo, de mn pié de ancho, advirtiendo que 
allí se padece la viruela. Los médicos, en 
su práctica privada, se-ponen de ordinario 
una larga túnica de eaoutchouc antas de 
entrar en el cuarto del enfermo, á fin de 
preservar sus vestidos del virus variólico, 
que podrían llevar á los demás enfermos. 
Antes de salir de la casa se hacen lociones 
antisépticas en las manos, cara, cabeza, 
barba y cuello, á fin de estar bien seguros 
de no trasmitir esta terrible enfermedad. 

En "Welligthon (Nueva Zelanda) es com
pletamente desconocida la viruela, según 
el Sr. P. Yardin, y no hay memoria de que 
hayan ocurrido más que dos casos impor

tados por buques procedentes de Europa. 
La vaciínaeion es en Well ingthon obligato
ria, no siendo admitido n i n g ú n íiifio en 
las escuelas públicas sin que presente cer
tificado de estar vacunado. La revacuna
ción no es obligatoria, pero es costumbre 
entre los adultos el hacerse revacunar va-
tiaa veces, sobre todo cuando hay peligro 
ó se oye decir que ha habido variolosos á 
bordo de un buque. 

En el Cairo (Egipto), la vacunación es 
obligatoria desde|hace más de treinta años, 
así como en Bucharest (Rumania), en don
de se hace uso de la vacuna humanizada, 
si bien hay dos establecimientos que em
plean la vacuna animal. Los padres que 
no hacen vacunar á sus hijos, son conde
nados por el juez de paz á una multa de 5 
á 10 francos. 

En Rusia es también obligatoria la vacu
nación. En San Petersburgo hay un hospi
tal, con sus separaciones correspondien
tes, exclusivamente destinado á los que 
padecen la viruela, la escarlatina ó el sa
rampión . 

En Upsal y Stockolmo (Suecia), la vacu
nación es obligatoria, y hay hospitales des
tinados parg, los que padecen enfermeda
des contagiosas, en los cuales se aislan es
trictamente los enfermos de las diferentes 
categorías (viruela, cólera, disenteria, dif
teria, escarlatina, tifus exantemático y fie
bre tifoidea). 

En Berl ín , desde el año 1874, la vacu
nación de los niños en el primer año de su 
existencia y su revacunación á los doce 
años son obligatorias, sopeña de multa ó 
de pris ión. 

En Atenas, ó se secuestra á los enfer
mos llevándolos á un hospital provisional 
de variolosos, ó si permanecen en sus ca
sas, un agente de órden público colocado á 
la puerta de las mismas vigila dia y noche 
para que sea completa la secuestración. En 
tiempos de epidemia, se vacuna por órden 
del gobierno á todos los sujetos no vacu
nados, y se revacuna á los que hace más 
de siete años que lo fueron ya. 

En Nápoles hay un hospital llamado de 
la Connocchia, destinado únicamente á 
las enfermedades csntagiosas. La vacuna 
que, al decir del Dr.. Arnaldo Cantaní , se 
emplea de preferencia, es la animal modi

ficada, es decir, que en vez de vacunar d i 
rectamente al niño con el virus proceden-
de la ternera, se trasporta préviamente la 
vacuna del brazo de un niño á la ternera, 
y de este animal á sus semejantes. 

Las medidas adoptadas en Suiza son: 1.° 
La secuestración completa de los habitan
tes de la casa infecta, en cuya puerta se 
coloca un rótulo que dice viruela, no per
mitiendo á los que viven en la casa más 
relaciones con los de fuera que las pura
mente indispensables. Los niños abando
nan las escuelas, y los adultos los talle
res en donde trabajan. 2.° La creación de 
ua lazareto adonde se trasportan los que 
en sus casas no pueden aislarse conve
nientemente. 3.° Se sujeta á los habitan

tes de lu Casa infecta á la vacunación ó re
vacunación, si no prueban haber sido va
cunados con buen resultado en los siete 
años anteriores. 

En Madrid,., de Madrid no hablemos, 
porque aquí ni hay hospitales especiales 
para los variolosos, n i es obligatsria la 
vacunación , n i se aisla á los enfermos 
para que no infecten á los vecinos, n i na
da. Aquí reina completa libertad para 
propagar esta y toda clase de enfermeda
des. ¡A qué tristes comentarios se presta 
la rápida reseña que vamos haciendo! 

En Bruselas y en Lóndres la vacunación 
es obligatoria, y hay hospitales especiales 
adonde se traslada á los enfermos, en car
ruaje ad hoc, como en la mayor parte de 
las naciones que hemos citado. 

DOCTOR RAMÓN SERRET.» 

DOS LIBROS. 
Las obras del Padre Fél ix , como todas 

las de los hombres que se levantan en sus 
pensamientos sobre el nivel de la vulga
ridad, tienen el privilegio de llamar pode
rosamente la atención, no sólo de las per
sonas ilustradas, sino de todas las clases 
de la sociedad. Los asuntos que trata son 
vitales, interesan á todas, y su doctrina 
es baluarte contra las irrupciones del es
pír i tu demoledor, guía y consuelo de los 
que buscan en las virtudes cristianas la 
solución de los problemas de la vida. 

Las notabil ísimas conferencias sobre el 
Socialismo ante la sociedad, correctamente 
traducidas por D, José María Camila, han 
sido coleccionadas y publicadas en un ele
gante tomo de 382 páginas , por el acredi
tado editor D . Agus t ín Jubera. Creemos 
prestar un verdadero servicio á los que 
deseen sana y provechosa al par que i n 
teresante y amena lectura, al recomendarles 
la adquisición del libro que anunciamos, 
que se expende en casa del editor, calle de 
la Bola, número 3, y en todas las princi
pales l ibrerías, al precio de 10 reales. 

Cada dia merece más la aceptación p ú 
blica la notable monografía titulada No
ciones de química agrícola, publicada hace 
poco por el conocido astrónomo de este 
Observatorio D . Eulogio J iménez. La sen
cillez del método adoptado, la claridad de 
las definiciones y la manera de generali
zar los principios más importantes de la 
ciencia agrícola, á fin de que puedan sacar 
todo el partido posible dfe la tierra los que 
se ded i canásu culivo, hacen esta obra muy 
recomendable. Contiene l á m i n a s , y se 
vende en las principales librerías, á 6 rea
les en Madrid, y 7 en provincias. 

ESTADISTICA MINERA. 
Se acaban de publicar los informes de 

los reales inspectores de minas de1 Ingla
terra, Escocia é Irlanda, correspondientes 
al año 1877, de los'cuales resulta que se 
han ocupado en dicho año 494.391 perso-

í m en la J ^ l o t a c i o n de las minas de h u 
l la y de hierro, Jo teras de tierra refracta
ria y pizarras del 2 $ ™ Unido. De este 
número , 395.025 se han empleado entraba-
jos subterráneos, y 99.366, dé los cuales 
5 378 mujeres, en las faenas de la superti-
cie. Comparativamente á 1876, hay una 
disminución de 20.141 operarios, o ¡sean 
19.464 hombres y 677 mujeres. 

En 1877 se han extraído 134.179.968 to
neladas de carbón; 1.813.541 toneladas de 
tierra refactaria; 12.014.356 toneladas de 
mineral de hierro, y 858.395 toneladas de 
pizarra. Comparando esta producción con 
ta del año anterior, hay un aumento de 
54.802 toneladas de carbón y de 205.729 de 
pizarra; y una disminución de 258.442 to
neladas de tierra refractaria y de 145.224 
de mineral de hierro. 

En dicho Año han suspendido sus traba
jos 154 minas J el to*al la ^ ^ f 1 , 0 1 1 
ha sido inferior á la de 1876 en 143.125 to
neladas. 

CASAS DE HIERRO. 
Se está construyendo en el boulevard 

Saint-Germain, de Par í s , á título de en
sayo, una casa de hierro. Trátase pr inci
palmente de saber si se podrá alcanzar la 
misma solidez y estabilidad que en las ac
tuales casas, en igualdad de alturas, y si 
el precio ó coste será muy inferior al de 
las antiguas construcciones. 

FILOXERA. 
Varias revistas extranjeras, y entre ellas 

el Journal de PAgriculture, se declaran 
abiertamente enemigas del procedimiento 
de arranque de las cepas para exterminar 
la filoxera, por considerarlo poco ó nada 
eficaz, en vista de los resultados obteni
dos en los viñedos donde se ha empleado 
aquel procedimiento. 

PREMIOS. 
Los obtenidos por España en la Exposi

ción de Par ís son los siguientes: 
Grandes premios de honor, 20.— Diplo

mas de oro, 28.— Medallas de oro, 147.— 
Diplomas de plata, 23,— Medallas de plata , 
432.— Diplgmas de bronce, 17.— Medallas 
de bronce,'^20.— Diplomas de mención, 
2l . '— Menciones honoríficas, 964.— Coo
peradores, 28.— Condecoraciones, 26. 

Total. 2.526. 

leatroa. 
Anoche se inauguraron en el acreditado 

café Habanero, establecido en la calle del 
Desengaño y Valverde, los conciertos que 
los señores Amato,-Mondéjar (D. José) y 
Cobeña darán todas las noches, de ocho á 
doce, al que asistió una numerosa con
currencia, siendo con justicia muy aplau
didos dichos profesores. 

No dudamos que este aliciente y el es
merado servicio que ha dado nombre á d i -

cho establecimiento, proporcionará á su 
dueño grandes utilidades. 

Hoy empiezan los ensayos en el teatro 
de Apolo de L a voz del pueblo, parodia cr í
tica del drama del Sr. Cano Za opinión 
ptíblica, que cuenta los éxitos por el n ú 
mero de representaciones. 

• * 
Ha rescindido su contrato con la em

presa del teatro-salon Eslava el primer 
actor D . J u l i á n Romea. 

Se encuentra enferma de a l g ú n cuidado 
la s impática primera dama jóven señorita 
doña C á n n e n González. 

Diba pxááica. 
P E N S A M I E N T O . — E l fastidio es una enfer

medad: su remedio es el trabajo, pues el 
placer es para ella tan sólo un paliat ivo. 

« 

RECETA .—Pmto estofadas. —Desunes 
de limpias se sobreasan en las parrillas y 
se acomodan en una cazuela con perejil y 
pimienta, sal, aceite crudo y hojas de l au
rel , unas ruedas de l imón ó naranja, ajos 
y agua ó vino que las cubra. Cuándo es
t án cocidas, se apartan y se sirven. 

|)a6atiempo. 

C H A R A D A . 
A primera repetida 

le cogió un tercia dos tres. 
apesar de que alardea 
de ser muy todo en correr. 

S O L U C I O N D E L A C H A R A D A D E A Y E R . 
CO-LO-SAL. 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 
T E A T R O R E A L . — A las ocho y media. — L a 

Favori ta . *W 
E S P A Ñ O L . — A las ocho y m e d i a . — L a í e n a da 

las mujeres ,—Una casa de fieras. i t i » » * ^ 
A P O L O . — A las ocho y media. — L a opimon 

p ú b l i c a . — L o s dedos h u é s p e d e s . 
Z A R Z U E L A . — A las ocho y media. — E l cam

panero de Begona. 
COMÉDIÁJ — A las ocho y media. — E l b a s t ó n 

y el sombrero. — E l manojo de e s p á r r a g o s . — 
Baile •'. f ». i 

A L H A M B R A . — A las ocho y m e d i a . — L a ale
g r í a de la casa .—M. Gautier . — F i n de fiesta. 

V A R I E D A D E S . — A las ocho. — Pérez y Q u i ñ o 
nes. — E l p a ñ o de l á g r i m a s . — E l hijo de mi 
amigo. 

E S L A V A . — A las ocho. — L a sombra negra.— 
Entre primos. — L a m u ñ e c a . — V e r y no ver. — 
Baile. 

M A R T I N . — A las ocho.— L a cruz de Benefi
cencia.—-Carne!— L a capa d e J o s é . — ¿ Q u i é n anda 
ahí?- " 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A Ü N I V E R S A L . 
Colegiata, 6. 
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con placer cambiado un año entero de su 
vida. , 

Poco tiempo después, Lea, lanzando 
fuego de sus hermosos ojos, temblorosa y 
angustiada, involuntariamente llevó, la 
diestra al picaporte de la puerta fatal, que 
impedia el observar lo que en la vecina es
tancia ocurr ía . 

Era que había escuchado un grito dolo
roso, que hirió como de rechazo su co
razón. 

—Yo quiero verle espirar, y morir des
pués . 

Pronunciadas con firmeza digna de una 
heroína las precedentes palabras, abrió la 
puerta y se encontró de frente con Rigo-
letto, que se dirigía á abrirla también. 

—¡Jorge!—exclamó la joven, presa de 
inexplicable angustia. 

—Silencio, y dad gracias á Dios y al há
b i l cirujano,—dijo en voz sumisa Rigo-
letto. 

Pero... 
—Se ha salvado. 
—¡Es posible! ¿No me engañáis? 
—Se salvó, repito. 
~ ¡ G r a c i a s , Dios rnio! Sabré también 

cumplir m i juramento. 
—Sí, hija mía, es verdad,—añadió acer

cándose el facultativo;—al menos la opera
ción se ha verificado oon las mejores con
diciones posibles. Con cuidado y pruden
cia se salvará . 

—¿De veras, doctor? 
—En este momento creo poder respon

der de su vida. 
—¡Qué felicidad! 
—Pero lo repetiré m i l veces: necesita 

mucha tranquilidad, mucho descanso; la 
menor emoción IH T-I>> 

—No temáis; si por m i causa muriera, 
moriría yo también. 

E l doctor la llevó de la mano hasta cer 
ca del lecho en que Jorge yacía. Extendi
do, con los ojos cerrados, sin movimiento 
alguno, hallábase en un estado de insen
sibilidad dolorosa. Asemejábase el apuesto 
jóven á una marmórea estatua yacente, 
tal cual suelen colocarlas sobre los aristo
cráticos mausoleos. 

Lea no pudo contener un movimiento 
que indicó sa deseo de acercarse demasia
do al herido; pero el doctor, con severo 
tono, dijo: 

—¡Cuidado! * 
—Pero... ¿está muerto? 
—Vive. 
—¿Se salvará'? 
—Lo espero. 
—¿Pero existe peligro todavía? 
—Por ahora, no. 
—Yo le asistiré con el mayor cimero: 

ya no me moveré de sil lado. 
—Después , después. He accedido á 

vuestro deseo, le habéis visto; ;Jhora de
béis retiraros. 

—¿Queréis que viva? 
— A costa de m i vida. 
—Entonces retiraos, y dejad que nos

otros velemos durante la venidera noche 
al herido. 

—¿Y mañana? 
—Mañana quizas podréis ocupar ya 

vuestro puesto á su lado. 
—No insisto más . 
Y enjugando las lágr imas que b a ñ a 

ban su rostro, retiróse Lea á la misma es
tancia que ocupara corante la expuesta y 

Hablaba como el hombre que despierta 
de un profundo y letárgico sueño. 

—Tranquilizaos,—repuso la jóven con 
dulce y cariñosa voz;—soy yo, Lea, que ha 
quedado aquí para cuidaros y hacer que 
recobréis el conocimiento. 

—¡Yos!—dijo estremeciéndose visible
mente. 

—¿No me reconocéis? 
—¿Sois Lea? 

— Y Helena... ¿endónde eetá?... ¿Yive?... 
Ahora recuerdo que... 

Lea colocó suavemente su diestra sobre 
los labios del herido, diciendo: 

—No habléis más . ni os irritéis; escu
chadme. E l médico ha mandado que des
canséis y no os agitéis por nada: si no cui
dáis de vos mismo, atraeréis sobre vos un 
peligro de muerte. 

—¡Y qué me importa! ¿En dónde está 
Helena?... ¿qué habéis hecho de ella? ¡Sois 
cómplice de esos miserables infames, y 
estáis á mi lado! ¡Sois de los que quieren 
arrancarla la vida, y t ra tá is de cuidar de la 
mía! ¡Bah! ¡Os desprecio, os odio y os mal
digo! 

—¡Jorge!—gritó desolada la jóven, 
—¿Pero qué habéis hecho de Helena? 
—Tranquilizaos, restableceos, y os juro 

la volvereis á ver. 
—No lo creo. 
—Creedme, creedme; lo juro por m i sa

lud v por m i vida. 
Pero Jorge, que era en aquel momento 

presa de una abrasadora fiebre, quiso le
vantarse, apesar de los esfuerzos de Lea, 
y cayó anonadado sobre el d iván. 

—Volved en vos,—decía la jóven,—y no 
o-s fibandoneis á f PO* nrrebátos de e ó W a : 

Sabéis en dónde está? 6 
—Sí. 
—Quiero verla. 
—La veréis en cuanto estéis mejor; os 

lo juro. Ahora se afligiría mucho, si en 
este estado os viese. 

—Es verdad, pero... tampoco podemos 
perder tiempo... Sufro mucho, y . . . me fal 
ta ta vista... no veo... voy á morir . 

—No, no moriréis . . . 
—¡Lea!—exclamó con desfallecida voz. 
—¡Miradme! 
—Pobre niña . . . cuando yo. . . no... exis

ta, ¿quién la. . . salva... 
Y espiro la palabra en sus labiof!, cu

brió su rostro un sudor frío, comenzó ú 
girar la habitación en su derredor, se qu i 
so arrojar hacía la jóven, impulsado por 
un movimiento febril, y cayó desplomado 
sobre el diván, convertida su respiración 
en siniestro silbido, presa de un horroroso 
espasmo. <oVteta?J» otit^mdML 

Lea hallábase á punto de perder el j u i 
cio, y solamente pudo exclamar: 

—¡Muerto, muerto. Dios mío!. . . Asesi
nado por un cobarde impulsado por un 
infame bandido, y este bandido es... ¡qué 
horror! 

Y cubrióse el bello rostro con ambas 
manos, diciendo con terrible y estridente 
acento: 

—Sean quienes fueren, pagarán con toda 
su sangre este bárbaro homicidio. 

Tan dura y terrible si tuación fué, afor
tunadamente, de duración efímera. Lea 
recuperó toda su grande energía, se acercó 
al conde, y arrodillada, como si aquól pu 
diese oírla, dijo: • 

—¡Oh! Vuelve, amado mío, á la vida, 
h a b í a m e . : . Qúí*ro rn^or t u od'fó fíOe 

sfi 5j-üujira¿;ea ¿oí la 

píi labra 
ua, si queréis, para.qw no pueda aerear 
me; solamente deseo verle un momento. 
Este no es pedir mucho, ¿es verdad? 

—Venid, pero... ¡prudencia: 

ciivoi'oas vece.-, per mi íic na< i w-.mOióU'u i .e., 
con iudescriptible gozo de aquella, que les 
ayudase en su grata ocupación. 

Pasada una ¡¿emana, el doctor indicó la 
conveniencia de trasladar á Jorge á su 

nada tennas.¿Queréis que os hable de olla? i buenos, buena. S-, por mi dicha, volviese^ 
Pues no me ocuparé de otra cosa. En d á la vida, quiero que seas dichoso. Dios 
suma, indicadrue qué queréis, é inmediata- , me es testigo de düe sinceramente ' 
mente seréis obedecido. I arrepiento de cuanto hice; y aunriut 

me 
nque mi 
•¿1 
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G A C E T A U N I V E R S A L . 
MODO DE ADQUIRIRLA. 

Por venta en Madrid, de CINCO á S I E T E de la tarde, y en todo el 
testo de la Península, DOS C U A R T O S cada numero.-Mano de 25 
ejemplares, UNA P E S E T A . 

P O R S t I S C R I C I O N D I R E C T A . 

E n Madrid. 
U n mes • 1 

E n provincias. 
U n mes 2 
T r e s meses . . . 5 
Seis meses. . . . 9 
U n a ñ o 17-50 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses. . . . 15 pesetas. 
U n año 50 — 

Filipinas y América del Sur. 
T r e s meses. . . . 20 — 
U n año "70 — 

L a s suscriciones e m p e z a r á n el 1,* y 15 
de cada mes. A todo pedido de suscricion 
a c o m p a ñ a r á su importa en talones de sus 
oricion, que se venden en los estancos, li
branza, letra de fácil cobro ó sellos, certi
ficando l a carta en este ultimo caso. 

L a correspondencia relativa á la admi
n i s t r a c i ó n se d ir ig i rá a l Administrador de 
la 0-ACETA UNIVERSAL, calle de la Cole
giata, 6, principal derecha. 

L a correspondencia concerniento á la 
redacc ión se d ir ig i rá al Director de la GA
CETA UNIVERSAL, con la misma d irecc ión . 

HORAS DK OFICINA. —Todos los d i a s n o 
feriados, de diez á cuatro. 

R E G A L O 
k L O S S U S C R I T O R E S D E P R O V I N C I A S 

Todo suscrito! de tres, seis 6 doce me
ses rec ibirán s in aumento ninguno de pre
cio, y junto con nuestro per iódico , un 
ejemplar de L A ILUSTRACIÓN UNIVERSAL, 
per iódico ilustrado que se publica una 

vez cada semana, escrito por los autores da 
m á s renombre, enriquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una ed ic ión e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprofeso para los suscritores do nuestro 
periódico , y que nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este i m p o r t a n t í s i m o re
galo semanal, tanto m á s de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los per iódicos de su clase el que m á s i m 
portancia ha alcanzado y m á s favor obtie
ne del púb l i co . 

Resulta , pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suscritores de pro
vincias 90 n ú m e r o s de l a GACETAUNIVER-
SAL y 13 de LA ILUSTRACIÓN. 

De uno y otro per iód ico se remite g r á t i s 
un n ú m e r o de muestra á todo el que lo 
pida. 

E a la A d m i n i s t r a c i ó n de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

COMPAÑÍA DE IUVEGACION POR VAPOR AI. PACÍFICO. 

V A F O H B S - G O R K E O S XNGKXSES 
para Pernambuco, ISahia, Rio-Janeiro, MonteTideo, Bueaos-Aibes, " 

Valparaíso, Anca, Islay, Callao de Lima y todos los puertos del Pacifico, 
con escalas en Santander, Coruña, Carril, Vigo y Lisboa. 

Admiten carga á flste y pasajeros de 1.a, 2.a y clase á los precios siguientes: ® 

PRECIO 

DBL LOS B I L L E T E S . 

Desde Madrid (vía Lisboa) 
« Santander, Coruña ó Vigo. 

11 « Lisboa. 

Á RIO-JANEIRO. 

1.* 2.a 3. 

Rs. 
-267o 
29Í0 

Rs. Rs. 
2060!1043 
igeol ing 
mo1 i n s 

A MONTEVIDEO 

BUENOS-AIRES.! 

Rs. 
3441 
¡3430 
!3430 

Rs. 
2060 
1900 
19G0 

;!.a 

VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY Ó 

CALLAO. 

1.* 

Rs. Rs. 
104!; esos 
l.n3 7345 
i n 3 6700 

2.a 3.a 

Rs. 
4166 
4900 
4200 

Rs. 
2681 
29 ÍO 

NOTA. L n lus pasajes tomados en Madrid esta comprendido el billete de ferro-carril 
Los buques de esta Compañía, todos de gran porte y velocidad, suntuosos y construi

dos con arreglo a los adelantos modernos, ofrecen las mayorescomodidades á los s eño
res pasajeros, a quienes se da el m á s esmerado trato. Los que teniendo tomado bille
te quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la Agencia respectiva. 

Las expediciones de Madrid, vía Lisboa, saldrán los sábados; pero les señores pasa-
ifií^ DoVo >V . fase Podran' si gustan, anticipar su viaje d e s p u é s de tomados los b i -
I t e ^ I ^ n m a s informes, tomar pasaje y facturar carga, dirigirse al agente general de 
¿a i ^n ipa lJ lu , Aj, 

é L - n a m l r e z : , A l c a l á , 1 2 , M a d r i d . 

MUESTRAS PERMANENTES. 
D R O G U E R I A do Ulzurrun, A n 

gulo y compañía , Bordadores, 3, 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

S A S T R E R Í A de SantosDiez, Puer
ta del tíol, 13. 

P E L U Q U E R Í A do Belmar, Alca
lá, 5. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol , 9. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero,L. Ramírez,Alcalá, 12. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, P r ín 
cipe, 7. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 
n ú m . 13, entresuelo, l ia recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses y franceses propíos para 
la presente estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que sus econó
micos precios y buenas clases le 
han de agradar. 

N O T A . — T o d o el cjue desee tener en 
esta s ecc ión del per iódico la muestra de 
s u establecimiento, s ó l o abonará 30 reales 
a l mes. 

DOCTOR LOPEZ DE LA VEGA, 
MÉDICO-CIRUJANO. 

Recibe á diario consultas en su 
casa, calle del Tesoro, números 18 
y 20, cuarto segundo. 

Especialidad para n iños . 
También recibe consultas para 

pobres. 

CH O C O L A T E S D E M A T I A S L O P E Z Y 
López . Fábrica en Madrid y el Escor ia l . 

Se vende en los establecimientos m á s im
portantes de E s p a ñ a , y á fin de que no lo 
confundan con otros, exigir la verdadera 
marca y nombre. 

TR A S P O R T E S P A R A S O R I A Y T E -
r u e l . — L . R a m í r e z , A l c a l á , 12. 

GARCÍA OE LA ROSA. 
Pr ínc ipe , 13, frente á l a Comedia. 

PLATERÍA , ERLOJEBÍA Y BISUTERÍA. 

LA M A R T A D E L C A N A D A . - G R A N 
m a n g u i t e r í a . Mayor, 86 y 38. E l d u e ñ o 

de este establecimiento es el antiguo de
pendiente de la acreditada casa de Diezma. 

ALIÜANAOUE 
D E L O S N I Ñ O S 

P A R A 1879. 
AÑO I I . 

Redactado por distinguidos escritores, 
y publicado por M. Ossorio y Bernard. 

F o r m a un tomo en 8" do 144 p á g i n a s , 
con cuarenta l á m i n a s y una preciosa co
media para ser representada por n i ñ o s , 
t i tulada «Quedarse zapatero». 

Precio: 2 rs . ejemplar en toda E s p a ñ a . 
A d m i n i s t r a c i ó n , A v e - M a r í a , 31 y 39, 

principal, Madrid . 

ORO DE LEY. 
Todo le m á s nuevo y elegante en b i su

ter ía , se lia recibido en la L O B A M A R I N A 
Montera, 22. 

CA S A F U N D A D A E N 1819, P R E M I A D A 
en cuantas Exposiciones se ha presen

t a d o . — F á b r i c a de licores de l a v iuda de 
Pascual ó hi jos , Pa lma A l t a , 11, Ma
drid.—Licores ordinarios, finos superiores 
y especialidad do escarchados .—Aguar
dientes, roñes y vinos generosos.—Ven
tas a l por mayor y menor. 

LA M I N E R V A , M A Q U I N A £)E I M P R E -
siones i n s t a n t á n e a s , facturas, c ircula

res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto. —Iniciales y a l e g o r í a s en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros a l minuto en ne
gro ó en colores. —Esquelas de participa
c ión de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, billetes de rifa y de teatro. 
— Trabajos d e l i t o g r a f í a . - E s t a d o s , acciones 
do minas, p a g a r é s , planos y mapas, libros 
rayados para el comercio. —Cuadernos, de 
todas clases. — T i n t a y copiadores de car
tas .—Encuademaciones de todas clases.— 
G r a n surtido en tarjetas para bordar y de 
f e l i c i t a c i ó n . — P a p e l de seda para ñ o r e s , 

Concepción Jerónima, núm 27. 

G R A N P E L U Q U E R I A Y B A R B E R I A 
DE 

E L S I G L O , 
D E V A L E N T I N A L E G R I A . 

Mayor, 36 y 38. 
E n dicha p e l u q u e r í a se afeita, corta y ri

za el pelo.Se admiten abonos dentro y fue
ra del establecimiento. 

T a m b i é n se peinan s e ñ o r a s y se dan lec
ciones. 

O B R A S 
de 

D. FRANCISCO CAÑAMAQÜE. 

E l Derecho moderno 4 rs. 
Recuerdos de Fi l ip inas 10 » 
M i s c e l á n e a h i s tór ica , po l í t i ca y l i 

teraria 10 » 
L a s m u j e * s de la R e v o l u c i ó n 

( t raducc ión de Michelet) 10 > 
E l prisionero de Es te l l a 8' » 

Se hal lan de venta en la l ibrer ía de A u 
lló y R o d r í g u e z , Olivo, 6 y 8, y en las 
principales de la P e n í n s u l a y Ultramar. 

ALMACEN DE ALFOMBRAS 
Y 

G É N E R O S P A R A M U E B l c=-̂  
de ^ ^ ^ t . S 

R. GONZALEZ Y COMPAÑÍA, 
Calle del Principe, núm. 14. 

Especialidad en moquetas, fieltros y terciopelos.—Sin com 
en precios. mPeteac.i cía 

G R A N B A Z A R D E A R M A S 
DE INDALECIO LOPEZ. 

C A L L E DE TETÜAN, 23, P E A L . , ESQUINA A L A D E L 
Primer establecimiento de s u clase en E s p a ñ a . Surtido de las mejores fáW 

p a í s y de Inglaterra, Franc ia y B é l g i c a en escopetas, r e v ó l v e r ; efectos de caza 8 ^ 
y esgrima y atros a r t í c u l o s , todo de extraordinaria novedad. C a t á l o g o s arát;» i P68^ 
los pida. s 8 118 á quien 

GRAN.BAZAR DE ROPAS HECHAS. 
C A L L E DE PRECIADOS, NÚMEROS 21 y 23, Y CÁRMEN 4 

Deseosos dichos establecimientos de complacer cada dia m á s y m á s á sus m, 
sos favorecedores, ponen á su d i s p o s i c i ó n un abundante surtido en prendas de?er9 
clases, confeccionadas con arreglo á los ú l t i m o s figurines, tanto en ̂ usto co» 
corte. 

todag 

H a l l a r á n ademas con re lac ión á otras temporadas los precios m á s económicos 

COMPAÑÍA NACIONAL. 
L O P E Z YjCRESPO. 

GRAN F Á B R I C A DE CHOCOLATES 

movida á vapor. 

Cafés , t é s , especialidad en dulces de toda cias«, 

S U P E R I O R I D A D P O S I T I V A . 

K L A B O R A C I Q N PERFECCIONADA. 

L o s productos de esta fabricación, tnn bien 
acogida, se expenden en los principales; esta
blecimientos de esta corte. 

F Á B R I C A Y OFICINAS 

Calle de C a r á c a s (Chamberí). 
.1 ' I I Mil I I I I I I I H I M I I I IIH l IIIMIIIIMlllll llllllllllllll lllllllllllllllllllllMlllllllllllllllllllllli 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL. 
Montera, 8. 
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desgarrado corazón llore sangre, que se 
asegure para siempre t u felicidad. ¿Pero 
t endrás piedad de mí? . . . ¿No me rechaza
rás ya? Concédeme un lugar, por pequeño 
que sea, en t u corazón, y recuerda alguna 
vez á la desventurada Lea, que sólo á t í 
amó y amará en su desheredada y desgra
ciada vida. 

Rígolet to n i una sola palabra había per
dido de cuantas pronunciara la melancó
lica jóven, y se felicitaba de aquella verda
dera regeneración, que tantos bienes anun-
eiaba para la realización del objeto que tan 
activamente perseguía, puesto que la con
taba desde aquel momento como uno i m 
portante y poderosa auxiliar, ta l como B u -
vard había pronosticado en el momento 
en que ocurrió la desgracia y observó el 
efecto que en Lea había producido. 

C A P I T U L O V I L 

Momento decisivo. 

Durante ocho días permaneció Jorge 
entre la vida y la muerte, sin que Lea le 
abandonase á ninguna hora del dia ni de 
la noche. 

Rígolet to aparecía y desaparocía según 
era, conveniente, y Buvard, por sí mismo, 
cuidaba de la exquisita vigilancia que ha
bía establecido en los alrededores de la 
casa en que el herido j a c í a . Por manera 
que n i n g ú n peligro era de temer respecto 
de ios bandidos; sólo existia el do Jorge, 
que á todos los que le apreciaban tenía, 
con razón, muy intranquilos. 

Por más que asediaban, especialmente 
Lea, al facultativo con preguntas relativas 
al estado de Jorge, el primero invariable
mente contestaba como lo hiciera el p r i 
mer dia. No podía formular pronóstico 
ninguno hasta verificar la extracción del 
proyectil, y aque'lla no podía tener lugar 
en tanto el herido no estuviese en disposi
ción de resistirla, añadiendo que el mo
mento decisivo estaba ya muy próximo. 

Lea parecía por completo desconocida; 
aquella mujer irascible y colérica, habíase 
tornado tranquila y dulce; ella, que sola
mente 8e ocupaba de infames intrigas con 

el objeto de alcanzar el cariño de Jorge, 
que apénas si alguna vez elevaba su vista 
al cielo, ahora apelaba á la plegaria, su
premo, inefable y único consuelo verdade
ro de los infortunados, para rogar por la 
salvación del herido, por la libertad de 
Helena y por la un ión de ambos jóvenee. 

Todo su conato, todo su cuidado se d i r i 
g ían á que nadie se acercase á la cama de 
Jorge, y su esmero en atender á la cura
ción solamente pudiera ser comparable 
con el de la m á s tierna y cariñosa madre, 
cuando ve en peligro la vida de su hijo 
único y amadís imo. 

Apenas si dejaba que asomasen el ros
tro Buvard y Rígoletto en la estancia que 
de alcoba servia al conde de Torella; afor
tunadamente n i uno n i otro insist ían; pero 
el segundo tenía en Lea plena confianza, 
porque durante el trascurso de los pasa
dos días había aprendido á conocerla bien 
y apreciarla en lo mucho que valia. 

Terminó el sétimo día; al sonar la media
noche apareció el doctor, examinó con ex
traordinaria atención el estado particular 
de la herida y el general del enfermo, he
cho lo cual, solemnemente anunció que en 
la m a ñ a n a del siguiente dia habría de 
quedar decidida la importante cuest ión, 
verificando la extracción del proyectil . 

Lea renovó sus preguntas al doctor; éste, 
empero, á la manera de los ampulosos au
gures del gentilismo, se l imi tó á decir con 
aterradora gravedad: «A consecuencia de la 
operación, el herido puede tan fácilmente 
morir como salvarse*. 

Esta sería, realmente, la si tuación; mas, 
sin duda alguna, era también aquél la la 
manera segura de no errar n i engañar á 
los que anhelantes esperaban. 

E l herido durmió tranquilamente, y Lea 
veló cuidadosamente su sueño . A l acer
carse la aparición de la rosada aurora, la 
jóven cedió al exigente Morfeo, aunque 
siempre con la intranquilidad peculiar y 
propia del que está dominado por una 
grave atención. 

Alcanzó, sin embargo, a lgún descanso, 
á cuenta del muchís imo de que necesitada 
estaba; mas al volver á la vida real, expe

r imentó ese terrible disgusto mezclado de 
terror, del que viviendo, más bien agoni
zando, en angustiosa agitación, involun
tariamente cede á la imprescindible nece
sidad del sueño, j al despertar vuelve á la 
horrorosa posición de que por breves ho
ras saliera. 

A medida que avanzaba la m a ñ a n a , los 
punzantes temores de la jóven crecían; 
cíen veces repit ió: «Si muriese, no le so
breviviré». 

Apénas habían sonado las nueve, apa
reció el doctor; al verle Lea, recuperó toda 
su energía, se posesionó de sí misma, do
minándose por completo, porque compren
dió que en momento tan crítico hacía más 
falta la fuerza de filma que la tristeza y la 
desesperación. 

Llegó el facultativo acompañado de un 
ayudante , supl icó á Rígolet to estuviese 
presente por sí llegase á ser necesario 
también el auxilio de un tercero , y rogó á 
Lea se alejase de aquella habi tac ión. 

La jóven no comprendió desde luego lo 
que de ella se exigía ; parecíale que el c i 
rujano había hablado en un idioma abso
lutamente desconocido, tanto que fué ne
cesario repetir la indicación, que rechazó 
tan enérgicamente como de su natural ca
rácter debia esperarse. 

—¡Qué decís ! — exclamó. — Ocho días 
seguidos volé á su cabecera sin abando
narle un solo instante, ¡y^ habré de sepa
rarme en el momento decisivo! 

—Vuestra presencia aquí — repuso el 
inexorable doctor—puede ser un verdade
ro peligro para el enfermo -

—¿Por qué? 
—Está muy débil , y . . . la menor emo

ción.. . 
—¡Ah! ¿Es por él por quien teméis? 
—Por él y por vos, os ruego no perma-

jiezcais aquí . 
—Cruel estáis, doctor; pero si m i ausen

cia puede aminorar el peligro, si man-
-dais... 

—No mando, suplico. 
—Sí, Lea, os lo suplicamos,—anadio 

Rígolet to . 
—Sea, pues, obedezco; pero estaré en la 

inmediata pieza, para sí llamaseis, acudir 
sin la menor demora. 

Salió en efecto la jóven, y se colocó jun
to á un sencillo tabique de los que llaman 
colgados, con el objeto de poder escuchar, 
ya que ver no podía . 

Allí , llorosa y arrodillada, elevando la 
vista, cruzadas ambas torneadas manos, 
con una fe y un fervor en ella inusitados, 
dijo: 

—Escuchadme, Dios mío , por piedad 
escuchadme. No soy m á s que una misera
ble criatura indigna de vuestra misericor
dia. Veis, empero, m i lacerado corazón y 
el puro amor que dediqué al herido que 
aquí cercano yace. Si no merezco vuestra 
piedad, oídme al ménos , porque no es por 
mí, sino por él, por quien os ruego; por él 
os dir i jo, Señor, m i ferviente plegaría . Que 
viva y sea feliz, que por mí parte, con j u 
ramento ofrezco separarme de la criminal 
vida que hasta ahora lleve, impulsada por 
un horrible conjunto de fatales circunstan
cias, y hacer tanto bien como mal hice 
hasta ahora, procurando con todas mis 
fuerzas que mis acciones tengan por único 
objeto el acercarme á vos. 

Terminada la ferviente oración, Lea 
aplicó con anhelo el oído junto á la puerta; 
la delicada y expuesta operación debía 
continuar, pero la jóven ni palabra n i r u i 
do percibía, bu angustia era extremada 
cuando á su oído llegaba el rumor de a l 
gún ligero movimiento hecho por el facul
tativo, por los que le auxiliaban, ó quizas 
por el mismo herido. 

Y de rato en rato lloraba, y alternativa
mente aplicaba el oído, y de esta intran
quila manera t rascurr ió una hora larga, 
hasta que el rumor por completo ceso, 
porque habían concluido los ímpresemcu 
bles preparativos, y se restableció un a -
soluto silencio, que tanto tenía de luguoi 
como de siniestro. 

Cinco minutos, ta l vez, solamente íatt 
ban, y todo, para mal ó para bien, haD 
concluido. «aible 

Bien pudiera asegurarse que l a sensi 
Lea en ten crítico momento, por aDre _ 
cada minuto de anhelante espera, huDi -


